
Contaba una vez una mujer que el silencio, en política, suele ser sinónimo de asesinato. Si ya de por 
sí esta verdad es aplastante, cuando hablamos de Memoria Histórica se vuelve fundamental. El 
silencio, que hoy pretendemos romper, lleva asesinando más de 70 años el recuerdo a nuestros 
mayores, la justicia de aquellos que un día lucharon contra el fascismo, el amor por un sueño.

Ni más ni menos que 167 calles existen en Madrid que elogian a asesinos, violadores y torturadores 
que hicieron desaparecer o asesinaron impunemente a 500.000 personas y que metieron entre rejas a 
más de 1.000.000 de presos políticos cuyo único delito fue actuar contra un régimen impuesto a 
sangre y fuego.

Si, el régimen franquista fue impuesto a sangre y fuego, como ha sido impuesta la monarquía, como 
se nos quiere imponer hoy la perpetuación de honores y elogios a fascistas reconocidos a través de 
calles, avenidas y urbanizaciones dedicadas a su nombre y a sus ideas de prepotencia, odio y ganas 
de aplastar a cualquiera que luche por otras ideas de solidaridad, de justicia, de democracia real y 
popular.

No es de extrañar que el general Millan Astray dijera al conocido escritor Unamuno “si me hablan 
de cultura, yo saco mi pistola”. Esas son las ideas que se ensalzan cuando se decide poner una placa 
en honor y el recuerdo de estos personajes.

Pero hoy vamos a hacer por romper ese silencio. Hoy, la generación que recoge las ideas de los 
luchadores antifranquistas vamos a luchar por recuperar esa memoria histórica, por barrer de calles 
y plazas los restos de los fascista, y lo vamos a hacer con la legitimidad de saber que es justo 
hacerlo, que dichos actos son de soberanía popular, que los ayuntamiento y gobiernos llevan 
demostrando su incapacidad o su pasividad a hacer nada más de 70 años, que es impensable que 
dichas placas sigan existiendo, como sería impensable que en Berlín hubiera una plaza llamada 
Hitler, o en Roma una calle dedicada a Mussolini.

Recuperar la Memoria Histórica es fundamental para la ciudadanía. Si la olvidamos, corremos el 
riesgo de caer otra vez en las garras del fascismo, aunque sea vestido de otra manera, como el nuevo 
fascismo que levanta vallas de la muerte y asesina impunemente a personas que buscan un futuro 
mejor jugándose la vida en una patera. Ese nuevo fascismo que se encarna tras la ley de extranjería, 
esa  norma legal que otorga a los ladrones el monopolio del disfrute del producto de su robo, 
impidiendo a sus legítimos dueños asistir, siquiera como testigos, al festín donde se consumen los 
dividendos de su expolio.

Por eso no podemos olvidar el pasado, y por eso rompemos el silencio, para defender la memoria 
histórica, aquí y ahora.


